
 

  
Lectio Divina  

La visitación de María a Isabel 
Lc 1,39-45 
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3 ORACIÓN 

Responder a la Palabra 

¿Qué le decimos al 
Señor movidos por   

esu palabra? 

Ë Leemos nuevamente el texto y marcamos con un (*) la 
frase o palabra que nos mueve al diálogo con el Señor, 
se trata de un diálogo de amistad que se hace oración. 
  

Para orar: Alabamos al Señor… le damos gracias… 
pedimos perdón… hacemos una petición… 
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CONTEMPLACIÓN/ACCIÓN 
Inspirar la vida en la Palabra 

Saboreamos y gozamos la palabra del Señor, 
descubrimos 

Ë ¿En qué palabra o imagen del texto hemos encontrado 
gusto, alegría, esperanza o consuelo? 

Ë ¿A qué nos llama el Señor a partir de este relato? 
Ë Escribimos una palabra al margen del texto frente a la 

frase o palabra que nos ayuda a descubrir el amor de Dios 
en nuestra vida y nos invita a vivir el Evangelio de 
Jesucristo. 

 

EN LA ESCUELA 
DE MARÍA 

“Hágase en nostros Señor 
según tu Palabra” (Lc 1,38) 

Dios te salve María... 

 

Lectura del evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo según San Lucas  
(Lc 1,39-45)    

39	En	esos	días,	María	partió	y	se	fue	rápi-
damente	 a	 la	 región	 montañosa,	 a	 una	
ciudad	de	Judá,	40	entró	en	la	casa	de	Za-
carías	y	saludó	a	Isabel.	41	Cuando	Isabel	
oyó	el	saludo	de	María,	 el	niño	saltó	de	
alegría	en	su	seno,	Isabel	quedó	llena	del	
Espíritu	Santo	 42	y,	exclamando	con	voz	
fuerte,	 dijo:	 «¡Bendita	 eres	 tú	 entre	 las	
mujeres	y	bendito	es	el	fruto	de	tu	bien-
tre!	43	¿Cómo	es	que	viene	a	mí	la	madre	
de	mi	Señor?	44	Porque	apenas	oí	 la	voz	
de	tu	saludo,	el	niño	saltó	de	alegría	en	mi	
vientre.	 45	 ¡Dichosa	 tú	 que	 has	 creído,	
porque	ahora	se	cumplirá	todo	lo	que	te	
fue	anunciado	de	parte	del	Señor!».	

Palabra del Señor  
 
 

 
 

 

Nos ponemos en la presencia del Señor 
haciendo la señal de la cruz… 
 

Invocamos al Espíritu Santo… 



 

P
A

S
O

 

2 MEDITACIÓN 
Acoger la Palabra 

¿Qué nos dice      
el texto? 

 
Ë La Palabra nos invita a abrir la mente y el corazón para 

acogerla y dejarnos interpelar por ella. 
Ë Marcamos con un signo de exclamación (¡!) la frase o palabra 

a través de la cuál Jesús nos habla en forma personal y 
comunitaria. 

Para reflexionar: ¿En qué momentos de nuestra vida hemos 
tenido la experiencia de ser visitados por el Señor? 

 

puesta	a	 colaborar	 con	 sus	planes.	La	que	ha	
sido	 “visitada”	 por	 el	 Señor	 se	 apresura	 a	
transmitir	 la	 buena	 noticia	 que	 ha	 recibido.	
Veamos	ahora	 las	 reacciones	que	provoca	 su	
visita.	¿Qué	efecto	causa	en	Isabel	el	saludo	
de	María?	¿Qué	dice	de	ella	cuando	la	recibe	
en	su	casa?	¿Y	qué	dice	el	niño	que	va	en	su	
seno?	
	

El	 relato	 se	 mueve	 a	 un	 doble	 nivel.	 En	 un	
primer	 plano	 asistimos	 al	 encuentro	 de	 dos	
futuras	 madres.	 Sabiendo	 que	 para	 Lucas	 la	
alegría	es	el	sentimiento	que	invade	a	los	que	
experimentan	 la	 salvación,	 la	 reacción	 que	
provoca	el	saludo	de	María	nos	indica	que	no	
es	esta	una	visita	de	cortesía,	sino	la	visita	del	
mismo	Dios	encarnado	en	Jesús.	Así	lo	confir-
man	 las	 palabras	 proféticas	 de	 Isabel,	 que,	
inspirada	 por	 el	 Espíritu,	 ve	 más	 allá	 de	 las	
apariencias	 y	 reconoce	 que	 la	 criatura	 que	
María	lleva	en	su	vientre	es	“el	Señor”.	Por	eso	
la	bendice	y	la	felicita	para	ponerse	al	servi-cio	
de	Dios	(Lc	1,38).	Por	una	maternidad	que	es	
fruto		de	su	fe.		Por	una		fe	que	permite		que		

que	los	planes	de	Dios	se	cumplan.	Pero	va-
yamos	 un	 poco	más	 a	 fondo:	 ¿Cómo	 reac-
ciona	el	niño	Juan	ante	la	visita	de	María?	
¿Qué	se	dice	sobre	su	relación	con	Jesús?	
	

En	un	 segundo	plano	esconde	el	encuentro	
misterioso	entre	dos	niños	no	natos	que	son	
los	 verdaeros	 protagonistas	 de	 este	 relato.	
Recordemos	que	el	episodio	de	la	visitación	
está	situado	después	de	las	dos	anunciacio-
nes	de	sus	nacimientos	(Lc	1,5-38)	y	viene	a	
confirmar	 lo	 que	ahí	 se	 dice	 sobre	 la	 iden-
tidad	 y	 misión	 de	 cada	 uno.	 Los	 saltos	 de	
alegría	del	pequeño	 Juan	 suponen	un	 reco-
nocimiento	 prenatal	 de	 la	 condición	 me-
siánica	de	Jesús.	
Por	último,	en	este	realto	las	madres	antici-
pan	la	relación	que	sus	hijos	tendrán	duran-
te	su	vida	pública:	María	como	portadora	de	
la	 Buena	 Noticia	 de	 la	 salvación	 e	 Isabel	
proclamando	 la	 alegría	 por	 la	 llegada	 del	
Mesías	y	reconociéndose	indigna	de	la	visita	
de	”la	madre	de	su	Señor”.	
 
 
 
 
 

ciana	 y	 estéril,	 por	 eso	 el	 ángel	 lo	 anuncia	 a	
María	como	”señal”	del	poder	divino	y	garantía	
de	que	también	ella	será	madre	a	pesar	de	su	
virginidad	(Lc	1,36-37).	La	escena	sucede	en	un	
lugar	 indeterminado	 de	 la	montaña	 de	 Judea,	
que	 la	 tradición	 cristiana	 ha	 identificado	 con	
Ain	Karim,	una	aldea	situada	a	seis	kilómetros	
al	 oeste	 de	 Jerusalén.	 ¿Qué	 ra-zones	 tiene	
María	para	ir	a	ver	a	Isabel?	¿Con	qué	actitud	
realiza	el	viaje?	
	

Lucas	no	explica	 los	motivos	de	este	viaje.	En	
principio	 cabría	 entenderlo	 como	 un	 acto	 de	
solidaridad	familiar:	pero	si	nos	quedamos	ahí	
no	captaremos	el	valor	simbólico	de	este	acon-
tecimiento,	cuyo	significado	se	descubre	si	nos	
fijamos	en	 ciertos	detalles.	Por	ejemplo,	 en	el	
hecho	 de	 que	 María	 vaya	 “de	 prisa”	 a	 la	
montaña	de	Judá.	Esta	prontitud	se	parece	a	la	
de	los	pastores	de	Belén	que	reaccionan	de	un	
modo	parecido	al	enterarse	del	nacimiento	de	
Jesús	 (Lc	 2,12.15-16).	 Como	 ellos,	 también	
María	 ha	 recibido	 una	 “señal”	 que	 revela	 una	
intervención	 de	 Dios.	 La	 rapidez	 de	 su	 res-
puesta			demuestra		que			está			totalmente		dis-	
	

Tras	un	momento	de	silencio,	des-cubrimos	
juntos	el	mensaje	de	este	pasaje:	
Para	 situar	 este	 pasaje	 en	 su	 contexto	 re-
cordemos	que	forma	parte	de	los	“evan-gelios	
de	 la	 infancia”,	donde	 se	 relatan	 los	primeros	
episodios	de	la	vida	de	Jesús	(Lc	1,5	–	2,52).	El	
género	literario	de	estos	capítulos	es	más	cate-
quético	que	biográfico	e	incluye	narraciones	en	
las	que	la	luz	de	la	fe	pascual	se	proyecta	sobre	
la	 figura	 de	 Jesús	 niño.	 De	 este	 modo,	 el	
misterio	 que	 encierra	 su	 persona	 es	 presen-
tado,	ya	desde	su	concepción,	a	tenor	de	lo	que	
la	comunidad	cristiana	creía	de	él	gracias	a	 la	
resurrección.	 El	 relato	 de	 la	 “visitación”	 que	
leemos	 hoy,	 nos	 dará	 la	 oportunidad	 de	
comprobarlo.	 	 ¿Dónde	 se	 desarrolla	 esta	
escena?	 ¿Qué	 personajes	 aparecen	 en	 el	
relato?	 ¿Quiénes	 serían	 los	 verdaderos	
protagonistas?	
	

Poco	 después	 de	 recibir	 la	 noticia	 de	 su	
maternidad,	María	decide	visitar	a	su	pariente	
Isabel,		de	cuyo		embarazo	se		ha	enterado		por	
medio	del	ángel	Gabriel.	Se	trata	de	un	emba-
razo		extraordinario,		puesto	que		Isabel	es		an-	
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1 LECTURA 
Comprender la Palabra 

¿Qué dice el texto? 

Ë Proclamamos el texto en voz alta. Dejamos un mometo para 
releerlo en silencio, si hay algo que no entendemos, lo 
marcamos con un signo de interrogación (¿?). 

Ë Si hay algo que nos llama la atención, lo subrayamos. 
Ë Leemos las pistas para comprender el texto para aclarar 

nuestras dudas. 

PISTAS PARA COMPRENDER EL TEXTO 

Fuente: Tú tienes palabras de vida, Ciclo C, editorial Verbo Divino, Navarra, 2006 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


